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Neurosis y Psicosis. Freud (1923)
La neurosis es el resultado de un conflicto entre el yo y su ello, en tanto que la psicosis es el desenlace análogo de una perturbación en los vínculos entre el yo y el mundo exterior (ME).

Las neurosis de transferencia se generan porque el yo no quiere acoger ni dar trámite motor a 1 moción pulsional del ello o le impugna el objeto que tiene por meta. El yo se defiende de esto mediante el mecanismo de la represión. Lo reprimido se resuelve contra ese destino y se procura una subrogación sustitutiva que se impone al yo por vía del compromiso: esto es el síntoma. El yo encuentra que este intruso amenaza su unicidad, por lo que prosigue la lucha ahora contra el síntoma, y esto da como resultado la neurosis.

Cuando el yo emprende la represión obedece a los dictados de su superyó, los cuales tienen su origen en los influjos del ME real. Así el yo ha entrado en conflicto con el ellos al servicio del superyó y la realidad.

En la confusión alucinatoria aguda (la psicosis más grave) el ME no es percibido de ningún modo. Normalmente el ME gobierna al ello por las percepciones actuales o por el tesoro mnémico de percepciones anteriores que forman, como MI, un patrimonio del yo. Pero en esta psicosis no solo se rehúsa admitir nuevas percepciones, sino que tb se le resta valor psíquico (investidura) al MI. Así el yo se crea un nuevo ME y MI, los cuales se edifican a partir de las mociones de deseo del ello. El motivo de la ruptura con el ME fue un grave frustración (denegación) de un deseo por parte de la realidad.
El delirio se presenta como un parche colocado en el lugar dnd originariamente se produjo una desgarradura en el vínculo del yo con el ME. Aquella frustración externa puede partir de la instancia interna del superyó, que ha asumido la subrogación del reclamo de la realidad.

El afecto patógeno depende de lo que haga el yo en semejante tensión conflictiva: si permanece fiel a su vasallaje hacia el mundo exterior y procura sujetar al ello, o si es avasallado por el ello y así se deja arrancar de la realidad. Pero la situación se complica por la existencia del superyó, quien reúne en si influjos del ello tanto como del ME y es un arquetipo ideal de aquello que es la meta de todo querer-alcanzar del yo: la reconciliación entre sus múltiples vasallajes.
 Las neurosis de transferencias corresponden al conflicto entre el yo y ello, las neurosis narcisistas (como la melancolía) al conflicto entre el yo y el superyó y la psicosis al conflicto entre el yo y el ME.
El desenlace de tales situaciones dependerá de las constelaciones económicas, de las magnitudes relativas a las aspiraciones en lucha recíproca. El yo tendrá la posibilidad de evitar la ruptura hacia cualquiera de los lados deformándose  a sí mismo, consintiendo menoscabos a su unicidad y eventualmente segmentándose y partiéndose.

